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RESUMEN 

 

El conocimiento científico de los aspectos biológicos de las especies en peligro de 

extinción resulta fundamental al momento de establecer planes para evitar la extinción 

de una especie o para la recuperación de las poblaciones naturales. A pesar de esto, en 

muchas especies, incluyendo a los rumiantes autóctonos de nuestro país y de la región, 

existe una importante falta de información básica. La información disponible sobre la 

biología reproductiva del venado de campo (Ozotoceros bezoarticus, Linnaeus 1758) es 

muy escasa, no existiendo publicaciones sobre la anatomía de sus órganos 

reproductivos. Conocer la anatomía y la fisiología de la reproducción del venado de 

campo es importante para la implementación de un manejo reproductivo adecuado, y 

para aplicar biotecnologías reproductivas a la conservación de la especie. El objetivo 

general de la Tesis fue describir la anatomía del aparato reproductor del venado de 

campo. Se estudiaron mediante disección simple 27 hembras, 17 adultas y 10 

prepuberales de aproximadamente un año de edad), y 10 machos que superaban el año 

de edad (considerados pospuberales). Se describió la morfología macroscópica, la 

conformación exterior e interior, la longitud, ancho, espesor y peso de todos los órganos 

del aparato reproductor de ambos sexos, la disposición topográfica de cada órgano, sus 

medios de fijación y sus relaciones. Se estudió y describió la irrigación arterial y venosa 

de los órganos reproductivos, lo que se comparó con la información de otras especies de 

rumiantes disponible en la literatura. La hembra presentó ovarios sumamente pequeños 

(situación que parece ser característica también en otros cérvidos): los ovarios en las 

hembras adultas sin cuerpo lúteo pesaban 0, 22 ± 0,02 g el derecho y 0,20 ± 0,01 g el 

izquierdo, y ambos sumados representaban el 0,03 ± 0,00 %  del peso corporal. Todos 

los cuerpos lúteos encontrados (n=6) estaban en el ovario derecho, pero además, en los 
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casos en que no había cuerpo lúteo presente, el ovario derecho tendió a ser más pesado 

que el izquierdo (P=0,1). Cuando no tenían cuerpo lúteo existió una relación 

significativa entre el peso corporal y el peso ovárico, en las hembras prepuberales 

(R2=0,49; P=0,02), y en las hembras adultas sin cuerpo lúteo (R2=0,44; P=0,04). No se 

observó la presencia de bolsa ovárica, las paredes del tracto reproductor eran estrechas y 

delgadas, y la presencia del ligamento intercornual fue inconstante. Únicamente se 

encontraron 6 carúnculas en los cuernos uterinos, lo que difiere de la cantidad cercana a 

100 que presentan los rumiantes domésticos. A nivel del cérvix del útero se destacó la 

presencia de cuatro pliegues regulares, lo que no debería constituir ningún obstáculo 

para el pasaje de una sonda transcervical, a diferencia de lo que sucede en la oveja, 

posibilitando la inseminación artificial intrauterina. Más caudalmente no se observó 

divertículo suburetral ni glándulas vestibulares. En cuanto a la irrigación sanguínea se 

destacó la estrecha relación entre la arteria y la vena ovárica, lo que podría estar 

asociado al pasaje del factor luteolítico uterino desde la vena a la arteria ovárica, 

evitando su trayecto sistémico, tal como sucede en los rumiantes domésticos. En el 

macho, los testículos y su escroto se ubicaban en la región inguinal, muy cercanos a la 

pared abdominal, sin ser pendulosos como en los rumiantes domésticos, pero 

presentando un marcado desarrollo la túnica dartos del escroto. La cola del epidídimo 

tenía una porción desprendida del testículo y otra bien adherida a la extremidad caudata 

del mismo de donde surgía el conducto deferente. Los testículos pesaban 7,49 ± 0,97 g 

el derecho y 7,18 ± 0,97 g el izquierdo, pesando significativamente más el derecho 

(P<0,002). Existió una relación positiva entre el peso corporal y el peso de ambos 

testículos (R2 =0,87 P <0,0001). Las glándulas genitales accesorias que estaban 

presentes fueron las glándulas ampollares, las glándulas vesiculares y la porción 

diseminada de la próstata. Había un gran desarrollo del músculo uretral, el pene fue 
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fibroelástico sin flexura sigmoidea ni proceso uretral evidentes, y los músculos 

retractores del pene fueron muy largos. Esta es la primera descripción anatómica 

completa del aparato reproductor del venado de campo. En síntesis, se concluyó que en 

el venado de campo existían una serie de diferencias anatómicas con lo descrito para los 

rumiantes domésticos que implican diferencias fisiológicas como ser el tamaño 

llamativamente menor de las gónadas, y un mayor desarrollo y actividad gonadal en el 

ovario y testículo derechos. En la hembra el cérvix incluía cuatro pliegues regulares. En 

la irrigación sanguínea se destacaba la estrecha relación entre la arteria y la vena 

ovárica. En el macho también existían diferencias notorias con lo descrito para los 

rumiantes domésticos, como la ubicación del escroto subinguinal, el marcado desarrollo 

de la túnica dartos, la disposición de la cola del epidídimo, el pene fibroelástico sin 

flexura sigmoidea ni proceso uretral evidentes, y sus largos músculos retractores. Las 

glándulas genitales accesorias presentaban muy poco desarrollo.   
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ABSTRACT 

 

Scientific knowledge of endangered species is essential in order to establish programs to 

prevent the extinction or recovery of natural populations. Despite this, in many species, 

including autochthonous ruminants from our country and the region, there is a 

significant lack of basic information. The available information on the reproductive 

biology of pampas deer (Ozotoceros bezoarticus, Linnaeus 1758) is scarce, and we do 

not know publications regarding the anatomy of their reproductive organs. Knowledge 

of its reproductive anatomy and physiology is necessary to develop reproductive 

management strategies for conservation of the species, including reproductive 

biotechnologies. The overall objective of this thesis was to describe the reproductive 

anatomy of the Ozotoceros bezoarticus. Twenty females, 17 adult and 10 prepubertal 

approximately one year old, and 10 males exceeding one year of age (considered as 

postpubertal) were studied by gross dissection. The gross morphology, the external and 

internal conformation, length, width, thickness and weight of all reproductive organs of 

both sexes, the topographical layout of each organ, and its fixing means and their 

relationships were studied. The arterial and venous supply of the reproductive organs 

was also described and compared with information from other ruminant species 

available in the literature. The female ovaries were very small (similar to what was 

described in other cervids): the ovaries of adult females without corpora lutea weighed 

0.22 ± 0.02 g (right ovary) and 0.20 ± 0.01 g ( left ovary), and accounted  for 0.03 ± 

0.01% of body weight. All corpora lutea (n=6) were found in the right ovary, but in 

cases where no corpus luteum was present the right ovary tended to be heavier than the 

left (P=0.1). We did not observe the presence of an ovarian bursa, the walls of the 

reproductive tract were narrow and thin, and the presence of an intercornual ligament 
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was inconsistent. Only 6 caruncles were found in the uterine horn, which differs 

from the number of approximately 100 that present domestic ruminants. Four regular 

folds that were observed in the cervix of the uterus should not be an obstacle to the 

passage of a transcervical catheter, allowing intrauterine artificial insemination. More 

caudally there was no suburethral diverticulum or vestibular glands. The close 

relationship between the ovarian artery and vein could be associated with the passage of 

the uterine luteolytic factor from the vein into the ovarian artery, avoiding its systemic 

way, as happens in domestic ruminants. In males, the testicles and scrotum were located 

in the inguinal region, very close to the abdominal wall, not being pendulous as in 

domestic ruminants, but showing a marked development of the tunica dartos of the 

scrotum. The tail of the epididymis had a detached portion of the testicle and the other 

firmly attached to the tail extremity from which emerged the vas deferens. The testes 

weight was 7.49 ± 0.97 g the right and 7.18 ± 0.97 g the left (P <0.002). The ampullary 

glands, vesicular glands and a small pars disseminata of the prostate were present. 

It also had a great development of the urethral muscle, the penis was fibroelastic with no 

evident sigmoid flexure, and the penis retractor muscles were very long. This is the first 

complete anatomic description of the reproductive system of the Ozotoceros 

bezoarticus. In summary, it was concluded the Ozotoceros bezoarticus presented a 

number of anatomical differences with the domestic ruminants that probably determine 

physiological differences, such as the strikingly smaller size of the gonads, and the 

greater development and activity of the right gonad. In the female the cervix included 

four regular folds. Blood supply highlighted the close relationship between the ovarian 

artery and vein. In males there were also notable differences as described for domestic 

ruminants, such as the subinguinal location of the scrotum, the marked development of 

the tunica dartos, the arrangement of the tail of the epididymis, the fibroelastic penis 
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without sigmoid flexure, and the length of the retractor muscles of the penis. The 

accessory genital glands were very little developed. 
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1.  INTRODUCCIÓN 

 

1.1 Estudio de los rumiantes silvestres 

El conocimiento científico de los aspectos biológicos de las especies en peligro 

de extinción resulta fundamental al momento de establecer planes que apunten a la 

recuperación de las poblaciones naturales. A pesar de esto, en muchas especies, 

incluyendo los rumiantes autóctonos de nuestro país y de la región, es frecuente la falta 

de información básica. Existen cerca de 200 especies de rumiantes salvajes (Nowak, 

1999), la mayoría de los cuales son bóvidos y cérvidos. La población mundial de 

rumiantes salvajes es de aproximadamente 75,3 millones, con 44,6 millones de cérvidos 

y 29,1 millones de bóvidos (Hackmann y Spain, 2010).  De acuerdo a su distribución en 

el registro fósil, los rumiantes vivientes de forma nativa se encontraban en todos los 

continentes excepto la Antártida y Oceanía, aunque actualmente la mayoría de las 

especies se encuentran en África y Eurasia (van Wieren, 1996). Mientras que los 

bóvidos y cérvidos se distribuyen en casi todo el mundo, el rango de las familias 

restantes es mucho más restringido. En América del Sur se encuentran cérvidos pero no 

bóvidos en estado silvestre. 

Cervidae es una familia del Orden Artiodactyla, incluida en el Infraorden Pecora 

del Suborden Ruminantia. Todos los ciervos sudamericanos, además del género 

norteamericano Odocoileus y el europeo Capreolus forman parte de la subfamilia 

Odocoileinae. En Sudámerica existen 11 especies agrupadas en seis géneros. El venado 

de campo, también conocido como venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus, 

Linnaeus 1758), es la única especie del género Ozotoceros entre los seis géneros de 

ciervos hallados en Sudamérica. Anteriormente se ha utilizado el nombre genérico 
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Blastoceros (Fitzinger, 1860), pero el mismo no es utilizado actualmente pues puede 

generar confusión con Blastocerus (Wagner, 1844).  

  

1.2 Situación del venado de campo 

El venado de campo está considerado por la UICN (Internacional Union for 

Conservation of Nature and Natural Resources) como una especie casi amenazada 

(González y Merino, 2008) con posibilidades de ingresar en la categoría de Peligro 

Crítico, En Peligro o Vulnerable en el futuro próximo.   

Actualmente se encuentran poblaciones aisladas, ubicadas en el oeste, norte y 

centro de Argentina, este de Bolivia, centro y sur de Brasil, Paraguay y Uruguay 

(González y Merino, 2008).  Era una especie muy extendida que ocupaba una amplia 

gama de hábitats abiertos, como praderas, pampas y la sabana brasileña conocida como 

el Cerrado, en el este de América del Sur, entre los 5 y 41º S (Cabrera 1943; Jackson 

1987; Merino et al., 1997; González et al, 1998, 2002; González, 2004, Weber y 

González 2003). Sin embargo, el área ocupada por la especie se ha reducido 

drásticamente a menos del 1% de lo que era en 1900 (González et al., 1998). Antes del 

año 1800, la especie fue abundante en los pastizales de América del Sur (Wemmer, 

1998). Los documentos del puerto de Buenos Aires muestran que entre 1860 y 1870 se 

enviaron más dos millones de pieles de venado de campo a Europa (Thornback y 

Jenkins, 1982).  

La conversión del hábitat para la agricultura, la ganadería y la caza son una 

amenaza constante, y la especie está confinada a un paisaje dominado por humanos con 

parches del hábitat remanente. La fragmentación del hábitat (González, 2004) y la 

competencia con el ganado doméstico (Wemmer, 1998) son una amenaza grave para la 

subsistencia de la especie. Otras amenazas son la explotación excesiva de alimentos, 



16 
 

cueros, y el deporte, además de la depredación por perros asilvestrados, y posiblemente 

enfermedades trasmitidas por los bovinos (Wemmer, 1998). 

Las poblaciones actuales de venado de campo son pequeñas y muy aisladas 

(Jackson y Langguth, 1987; González et al., 1998, 2002).  Las mayores poblaciones 

existentes se encuentran en Brasil, en el noreste del ecosistema del Cerrado, y en el 

Pantanal (Pinder, 1994). Recientemente fueron redescubiertas en el Sur de Brasil, dos 

pequeñas poblaciones, localizadas en el estado de Paraná estimada en menos de 100 

individuos (Braga et al., 2005), y en Santa Catarina (Mazzolli y Benedet, 2009).  

Hace dos siglos la población argentina era probablemente muy grande ya que 

estaban disponibles más de 500.000 km² de hábitat de pastizales. Sin embargo, hoy en 

día sólo quedan tres poblaciones pequeñas: Corrientes (Ituzaingó) con unos 170 

individuos (Merino y Beccaceci, 1999), San Luis con 800 a 1.000 individuos (Merino et 

al 1997), y en la Provincia de Buenos Aires (costa de la Bahía de Samborombóm ) con 

cerca de 200 individuos (Merino et al., 1997). En Santa Fe "Bajos Submeridionales", 

hay una pequeña población estimada en  menos 50 individuos en una superficie de 

23.000 ha (Pautasso y Peña, 2002; Pautasso et al., 2002).   

En Bolivia se reportó hace unos años la existencia de pequeñas poblaciones 

(Anderson, 1985, 1993; Tarifa, 1993), pero no existe información sistematizada reciente 

sobre las mismas. 

La taxonomía y sistemática de venado de campo se ha basado fundamentalmente 

en datos morfológicos. Cabrera (1943) describió las siguientes subespecies: O. b. 

bezoarticus que ocupa desde el este y centro de Brasil al sur de la Amazonia, entre la 

meseta de Mato Grosso y la parte alta del río San Francisco; O. b. celer que habitan en 

toda la pampa argentina de la costa del Atlántico hasta el pie de los Andes y hacia el sur 
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hasta el Río Negro; O. b. leucogaster que vive en el suroeste de Brasil, el sudeste de 

Bolivia, Paraguay y norte de Argentina.  

 

1.3  Situación del Venado de Campo en Uruguay  

       El venado de campo es una especie autóctona del Uruguay que se encontraba 

ampliamente distribuida por todo el territorio nacional hasta principios del siglo XIX 

(Jackson y Langguth, 1987). En la actualidad existen sólo dos poblaciones en estado 

silvestre (Fig. 1), que a su vez revisten la enorme importancia de constituir cada una de 

ellas una subespecie endémica (González et al., 2002). Ambas subespecies fueron 

diferenciadas entre sí por características morfológicas y genéticas (González et al., 

2002). En efecto, O. b. uruguayensis se halla únicamente en la localidad de Sierra de los 

Ajos (Departamento de Rocha), con una población estimada hace algunos años en 300 

animales (Weber y González, 2003). La otra subespecie, O. b. arerunguaensis se 

encuentra únicamente en las localidades de Arerunguá y El Tapado (Departamento de 

Salto) con una población aproximada de unos 700 animales (Weber y González, 2003) 

(Fig. 1). 
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Figura 1. Distribución de las poblaciones de venado de campo en Uruguay. 

 

       Si bien el venado de campo ha sido declarado Monumento Natural por el 

Parlamento Nacional y el Poder Ejecutivo (Ley N° 17.733 de 2003 y Decreto Nº 12/985 

de 1985, respectivamente), no se han desarrollado políticas nacionales de conservación. 

      Las poblaciones silvestres (Salto y Rocha) se ubican en establecimientos privados 

dedicados a actividades agropecuarias, quedando a resguardo de los propietarios de los 

mismos el cuidado de los animales. Existe una tercera población de venado de campo 

(Fig. 1), localizada en la Estación de Cría de Fauna Autóctona Cerro Pan de Azúcar 

(ECFA), localizada en Maldonado, alojada en régimen de semicautiverio. La misma 

posee un número aproximado de 80 animales, y se originó en 1981 a partir de animales 

provenientes de la población de Salto, de la subespecie O. b. arerunguaensis (Ungerfeld 

et al., 2008a). Los venados se encuentran en sectores de 0,5-1 há, compuestos por un 

macho adulto y entre cinco y nueve hembras adultas, además de crías y juveniles, o 

grupos de solo machos (Ungerfeld et al., 2008a). Estos animales constituyen un núcleo 

de cría adaptado a las condiciones en que están alojados, donde  las condiciones de 
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manejo posibilitan el desarrollo de actividades de investigación científica sobre la 

especie, permitiendo obtener información imprescindible para la conservación de la 

especie, imposible de recabar en condiciones silvestres sin afectar dichas poblaciones. 

 
 

1.4 Características de la especie 

       Los ciervos Ozotoceros bezoarticus, son animales de tamaño medio, siendo los 

machos algo mayores que las hembras (Jackson, 1987) (Fig. 2). En las poblaciones 

silvestres los machos alcanzan una longitud de 130 cm (desde el ápex de la nariz hasta 

la raíz de la cola), una altura a la cruz de 75 cm, y un largo de cola de 15 cm, y pesan 

aproximadamente 35 kg (Jackson, 1987). Sin embargo, los datos obtenidos a partir de 

animales criados en semicautiverio indican un tamaño algo menor: 90–100 cm de largo, 

altura a la cruz de 65–70 cm, y peso de 30–35 kg (Ungerfeld et al., 2008a). Las astas, 

que solamente están presentes en los machos, son sólidas y finas, y de tamaño medio 

cuando se las compara con las de otros cérvidos. Llegan a medir unos 30 cm, y a tener 3 

puntas (Ungerfeld et al., 2008b). Las hembras alcanzan los 85 cm de largo y 65 cm de 

altura, con un peso de 20–25 kg (Ungerfeld et al., 2008a). Los machos suelen presentar 

una coloración más oscura que las hembras (Cabrera, 1943). 

            

Figura 2. Macho (izquierda) y hembras de venado de campo (derecha). ECFA, 2011. 
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1.5  Importancia del conocimiento de la anatomía del aparato reproductor y estado 

actual del conocimiento en el venado de campo 

       Conocer y entender la anatomía y la fisiología de la reproducción del venado de 

campo es importante para la implementación del manejo reproductivo adecuado y la 

conservación de la especie. Los datos sobre estos ciervos son vitales para el desarrollo 

de programas de conservación y de medidas prácticas que puedan aplicarse.  

       El conocimiento de la anatomía de los órganos reproductivos del venado de campo 

permite plantearse, en el caso de la hembra la implementación de biotecnologías 

reproductivas, incluyendo el diseño de estrategias que permitan la canulación 

transcervical y el desarrollo de la inseminación artificial y la transferencia de 

embriones. En el caso del macho permite potenciar y/o modificar manejos para la 

obtención y preservación de semen, del que ya existe un banco en  el Departamento de 

Fisiología de la Facultad de Veterinaria de nuestro país. 

       Desde el punto de vista de la Medicina Veterinaria y de la salud de los animales es 

fundamental conocer la anatomía normal del aparato reproductor, ya que asociado a las 

variaciones fisiológicas a través de las diferentes etapas reproductivas es posible 

diferenciar lo normal de lo anormal, a partir del examen clínico del animal o la 

interpretación de los hallazgos de necropsias.  

       No menos importante es el conocimiento anatómico para la aplicación de técnicas 

quirúrgicas como la castración, vasectomía, histerotomías, ovariohisterectomías, 

laparoscopías, etc., que eventualmente pueden llegar a aplicarse por diferentes razones. 

La información sobre Ozotoceros es también de gran interés teórico debido a su 

distribución al sur, ya que pocos cérvidos habitan en forma natural tan al sur como el 

venado de campo. En consecuencia, los datos de estos animales podrían utilizarse como 
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contribución para el análisis de los efectos de la latitud en la biología reproductiva de 

los cérvidos. La posibilidad de trabajar con la población en cautiverio posibilita realizar 

diversos trabajos científicos para llegar a conocer en detalle su biología reproductiva, lo 

que permitirá mejorar el manejo en cautiverio, potencialmente incrementar más 

rápidamente la cantidad de animales considerando el alto riesgo de la situación de la 

especie, y ampliar los conocimientos que permitan mejorar su manejo en vida silvestre.         

       Por ello es que planteamos trabajar en una serie de aproximaciones 

complementarias que permitan incrementar el conocimiento de su biología reproductiva. 

Uno de los pasos iniciales es conocer en detalle la anatomía de los aparatos genitales del 

macho y de la hembra.  

       Los rumiantes no domésticos no pueden ser entendidos si la única fuente de 

información y generalización deductiva son las especies domésticas, o especies salvajes 

tratadas como domésticas (Hofmann, 1989). Por lo tanto, si bien la extrapolación de los 

conocimientos de la oveja y la cabra para el venado de campo resultaría inadecuada, 

debido a la escasez de publicaciones en cérvidos y a las características básicas similares 

(rumiantes de tamaño, características, anatomía y fisiología similares) se utilizó a estas 

dos especies con propósitos comparativos.  

 

1.6  Anatomía reproductiva en los rumiantes domésticos y en cérvidos 

       El término rumiantes domésticos es utilizado en esta tesis para hacer referencia 

exclusivamente a las 3 especies más abundantes de las 9 especies de rumiantes 

domésticos: la vaca, la oveja y la cabra. Las mismas son las más explotadas, las de 

mayor interés veterinario, y las más estudiadas. 

       La anatomía del aparato reproductor de los rumiantes domésticos está documentado 

en un vasto número de publicaciones científicas (Abusineina, 1969; Ashdown, 1968, 
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1973, 1976, 2006; Baird y Land, 1973; Barone, 2001; Cicmanec, 1972; Coudert et al., 

1974; Del Campo y Ginther, 1973 a, b; Del Campo, 1980; Dobrowolski y Hafez, 1970; 

Getty y Ghoshal, 1968; Ginther et al., 1973 a, b; Godev, 1972; Hadek, 1958; Hook y 

Hafez, 1968; Kershaw et al., 2005; Kristinsson y Wissdorf, 1985; Lamond y Drost, 

1974; Lee y  O'Shea, 1976; Naqvi et al., 2005; Preuss, 1954; Rumph y Garrett, 1992; 

Tanudimadja, 1962; Thomas y Ellsworth, 1981). La mayoría de estos trabajos se refiere 

a los bovinos y ovinos, 2 de las aproximadamente 200 especies existentes de rumiantes, 

habiendo incluso pocos estudios  publicados sobre la cabra (Dhingra, 1979; Nishida, 

1970; Ohta, 1959; Rumph y Garrett, 1992).  

       En forma simplificada puede afirmarse que no existen diferencias sustantivas entre 

los órganos reproductores de la oveja y de la cabra. Las hembras presentan un útero 

bicorne, ovarios, y trompas uterinas, y los machos unos testículos muy grandes, 

glándulas anexas formadas por las glándulas vesiculares, ampollas de los conductos 

deferentes, próstata con cuerpo y parte diseminada y glándulas bulbouretrales. El pene 

de los rumiantes domésticos es de tipo fibroelástico y presenta una flexura sigmoidea. 

       Los aspectos anatómicos que han sido más estudiados en la hembra son los 

relacionados al cérvix ovino y a la irrigación del aparato reproductor. La gran 

tortuosidad e irregularidad del lumen del cérvix (Fig. 3), dada por la presencia de un 

conjunto de pliegues mucosos de base conectiva, infundibuliformes y que apuntan hacia 

caudal, así como por un grado variable de sinuosidad a todo lo largo de la luz cervical 

en su conjunto, constituyen un obstáculo físico para las técnicas de inseminación 

artificial transcervical (Hawk y Conley, 1975; Kristinsson y Wissdorf, 1985; Kershaw et 

al., 2005).  
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Figura 3. Cérvix uterino de oveja, incidido por su parte dorsal. 1: cuerpo del útero; 2: 

orificio uterino interno, 3: pliegue del cérvix, 4: exocérvix, 5: vagina. V: vejiga urinaria. 

 

       La complejidad del cérvix aumenta con la edad, asociado a traumas ocurridos 

durante el parto, haciendo más dificultoso encontrar el orificio del canal cervical de las 

ovejas adultas (Bunch y Ellsworth, 1981). Esta parte del aparato reproductor constituyó 

y constituye el tema de numerosas investigaciones. 

       También se han realizado muchos estudios sobre la irrigación sanguínea, 

mayormente en relación a la relación íntima que existe entre arteria y vena ovárica, ya 

que la misma permite explicar el pasaje de factores luteolíticos uterinos en forma directa 

del cuerno uterino al ovario ipsilateral, evadiendo la circulación sistémica para evitar la 

metabolización de la prostaglandina a nivel pulmonar (Dobrowolski y Hafez, 1970; 

Ginther et al., 1973a; Del-Campo y Ginther, 1973 a, b;  Ginther y Del-Campo, 1973 b; 

Coudert et al., 1974; Del-Campo, 1980; McCracken et al., 1999). 

       En el macho los estudios vinculados a la presencia y disposición de las glándulas 

accesorias, la disposición de las envolturas testiculares y su continuidad con las 
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diferentes capas músculo-aponeuróticas de la pared abdominal, los ligamentos 

relacionados a la cola del epidídimo, la relación topográfica entre este órgano y el 

testículo, y la ubicación del escroto, así como la irrigación de estas estructuras son de 

particular importancia. El escroto y las otras envolturas testiculares tienen particular 

importancia en relación a la termorregulación testicular. A esto último también se 

vincula el plexo pampiniforme, estructura generada por las venas testiculares rodeando 

a la arteria testicular, lugar donde también se ha demostrado la existencia de 

anastomosis arteriovenosas (Hees et al., 1984; Noordhuizen-Stassen et al., 1985) que 

permiten el  intercambio de hormonas a través de la misma (Jacks y Setchell, 1973). 

       La anatomía del pene ha sido muy estudiada dado que la integridad y 

funcionamiento adecuado de este órgano son necesarios para la cópula, preámbulo 

indispensable a toda reproducción sexuada que ocurra por monta natural. Si bien la 

función urinaria es vital y más frecuente, la misma solo exige la integridad de la uretra, 

mientras que la cópula requiere de la integridad y de la participación coordinada de 

todas las estructuras anatómicas constituyentes del órgano. Debido a que la erección es 

un fenómeno mayormente vascular, la mayoría de los trabajos se han enfocado en la 

morfología de los cuerpos eréctiles y a la angioarquitectura, así como a la estructura 

histológica de los mismos. 

       Considerando la cantidad de especies de cérvidos, la cantidad de publicaciones 

sobre la anatomía reproductiva de los mismos es escasa, aunque las mismas son 

relativamente más recientes que las de los rumiantes domésticos (Lincoln, 1971; 

Breiterman, 1975; Leader-Williams N. 1979; Thome y Hofmann, 1980; Thome, 1980;  

Leader-Williams y Rosser, 1983; Stewart, 1983; Wallace y Birtles, 1985; Revol y 

Wilson, 1991; Wang-Liping et al., 1994; Freneau y Duarte, 2001; Harrison y Hamilton, 

1952; Kimura et al., 2004;  Martinez-Pastor et al., 2005; Mulley, 2007; Haigh, 2007; 



25 
 

Wilson y Haigh, 2007, Morrow et al., 2009; Schön y Blottner, 2009; Sohn y Kimura, 

2012). La mayoría de estos trabajos tampoco están destinados exclusivamente a la 

descripción anatómica sino que presentan aspectos puntuales en el marco de 

descripciones más generales, y en la mayor parte carecen de fotografías, y solo aparecen 

dibujos o esquemas como los de las figuras 4 y 5.  

       De acuerdo a la información disponible, dos de las grandes especies de cérvidos, el 

ciervo rojo (Cervus elaphus) y el wapití (Elk: Cervus canadensis), no presentan flexura 

sigmoidea en el pene, tienen un gran desarrollo de los músculos prepuciales, y una 

uretra que se curva dorsalmente en su parte más distal (Fig. 4) (Lincoln, 1971; Haigh, 

2007; Wallace y Birtles, 1985).  

 

 

Figura 4. Esquema del aparato reproductor del macho de wapití (Cervus canadensis). 

(Tomado de Haigh, 2007). 
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       En forma similar a lo observado en los rumiantes domésticos, en esta especie están 

presentes las glándulas ampollares, la próstata con cuerpo y parte diseminada, las 

bulbouretrales pequeñas, y las glándulas vesiculares (Wallace y Birtles, 1985; Haigh, 

2007). Stewart (1983) tampoco encontró diferencias entre la anatomía del aparato 

genital del macho del ciervo rojo y el de los rumiantes domésticos. 

 

 

Figura 5. Vejiga, uretra y glándulas anexas de macho de wapití (Cervus canadensis). 

(Tomado de Haigh, 2007). 

 

       En el trabajo más reciente, se describieron los testículos y las glándulas anexas en el 

ciervo de agua de Korea (Hydropotes inermis argyropus), siendo llamativo el reducido 

tamaño testicular y la presencia de las mismas glándulas accesorias presentes en los 

rumiantes domésticos (Sohn y Kimura, 2012). 
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       De acuerdo a nuestro conocimiento, no hay datos que describan la anatomía 

reproductiva de la hembra de estas especies. En tragúlidos como el ciervo ratón 

(Tragulus javanicus), Kimura et al. (2004) reportaron que no hay casi diferencias con lo 

descrito en los rumiantes domésticos. A pesar de que solamente utilizaron 2 hembras no 

gestantes, una de las más completas descripciones del aparato reproductor de la 

anatomía de la hembra en cérvidos fue realizada por Harrison y Hamilton en 1952 en el 

ciervo del Padre David (Elaphurus davidianus). En esta especie el útero es bicorne con 

los cuernos inicialmente unidos, que luego se separan y giran hacia lateral, reduciéndose 

de tamaño al continuarse con la trompa uterina (Fig. 6). Los ovarios están situados 

aproximadamente a un nivel frente al extremo caudal de los cuernos fundidos. En el 

adulto, cada cuerno mide aproximadamente 15,0 cm de longitud, el cuerpo del útero 

mide 4,0 cm, el cuello del útero es de 4-5 cm de largo y 2,4 cm de diámetro, y se 

proyecta hacia la vagina en forma de un cono. Dentro del canal cervical hay 3 o 4 

pliegues transversales. Hay 3 carúnculas en el cuerno derecho, y solo 2 en el cuerno 

izquierdo. 
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Figura 6. Dibujo del tracto genital femenino del ciervo Padre David (Elaphurus 

davidianus) (tomado de Harrison y Hamilton, 1952). Ov: ovario; CU: Cuerno uterino 

izquierdo. Flecha aislada: trompa uterina.  

 

       Las únicas publicaciones estrictamente anatómicas del venado de campo proceden 

de nuestras investigaciones. En uno de los trabajos (Pérez et al., 2008) describimos el 

intestino del venado de campo y sus medios de fijación peritoneales.  

       La información sobre biología reproductiva del venado de campo es muy escasa, 

tanto a nivel nacional como internacional. Más aún, gran parte de la información 

disponible no ha sido publicada en revistas científicas internacionales, por lo que 

muchas veces es de difícil acceso. De acuerdo a Ungerfeld et al. (2008b) en la ECFA la 

edad de las hembras al primer parto es de aproximadamente 21 meses. Si la duración de 

la gestación es probablemente no mayor a 7 meses, el primer estro fértil debe ser a una 

edad de no más de 14 meses (Ungerfeld et al., 2008b). Las hembras tienen un solo hijo 
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en cada parto (Ungerfeld et al., 2008b). En los machos la pubertad ocurre 

aproximadamente al año de edad (Ungerfeld et al., 2008b).  
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2. OBJETIVOS DE LA TESIS 

 

Objetivo general 

Describir la anatomía del aparato reproductor masculino y femenino del venado de 

campo  

 

Objetivos específicos 

 

1. Describir la morfología macroscópica, la conformación exterior e interior, registrar 

las dimensiones de los órganos del aparato reproductor de ambos sexos, el peso de las 

gónadas y relacionarlo con el peso de los animales. 

2. Describir la disposición topográfica de cada órgano, sus medios de fijación y sus 

relaciones. 

3. Estudiar y describir la irrigación arterial y venosa de los órganos reproductivos. 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1. Animales utilizados 

       El estudio se realizó con animales muertos por causas naturales y libres de 

patologías del aparato reproductor, procedentes de la ECFA. Los animales muertos en la 

ECFA fueron recolectados por personal del lugar y congelados a –20ºC, siendo 

posteriormente trasladados y disecados en el Área de Anatomía de la Facultad de 

Veterinaria. Para la Tesis se utilizaron 27 hembras y 10 machos, que luego fueron 

conservados congelados o en formol, para estudios anatómicos posteriores de otros 

aparatos y sistemas, de forma tal de aprovechar al máximo el material de una especie de 

estas características. De las hembras, 17 eran adultas, mayores de dos años de edad. 

Once de ellas no tenían cuerpo lúteo (14,7 ± 0,53 kg;  media ± EE), 6 eran adultas con 

cuerpo lúteo (3 gestantes y 3 no gestantes; 17,0 ± 0,9 kg). Diez hembras eran juveniles, 

prepuberales de alrededor de un año de edad (7,2 ± 0,6 kg). Los 10 machos estudiados 

superaban el año de edad (21,4 ± 2,6 kg), siendo considerados pospuberales, aunque 

algunos no habían completado su desarrollo máximo. No todos los animales fueron 

congelados rápidamente luego de su muerte, por lo que el estado de cada uno limitó la 

cantidad de información que fue posible obtener. Por tanto, no se pudieron registrar 

todos los datos en todos los casos.  

 

3.2. Métodos de estudio in situ 

       El método de estudio de los animales fue la disección simple o con el uso de lupas 

binoculares. Los órganos fueron estudiados in situ antes de ser removidos del animal, 

centrándose en la topografía, y en la descripción de su irrigación. En 5 hembras y 2 

machos se inyectó látex coloreado en la arteria aorta para facilitar la visualización de los 
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vasos destinados a los órganos genitales. El látex previamente a ser inyectado se mezcla 

con un colorante de pintura de color rojo, se realiza la apertura de la cavidad torácica y 

se inyecta en la aorta descendente un volumen de 300 a 400 ml, el cual coagula luego de 

algunas horas y permite la disección de las arterias y su fácil identificación. Las venas 

se disecaron conjuntamente pero sin inyección de colorantes. Los vasos sanguíneos en 

su trayecto por las serosas se observaron por transiluminación (Ginther et al., 1972). 

 

3.3. Estudios ex situ 

       Los órganos genitales fueron retirados por completo de la cavidad corporal en la 

hembra, y de la cavidad pelviana y órganos genitales externos en el macho. Luego de la 

remoción del aparato reproductor se procedió a su lavado con agua e inmersión en 

solución de formol para su conservación, fijación y posterior disección. Se tomaron 

medidas correspondientes a los caracteres físicos de longitud, ancho, espesor, y peso de 

cada órgano.  El volumen de los ovarios y testículos fue calculado aproximándolo a 

partir de la fórmula para un ovoide [(4/3)п.a.b.c, siendo a, b y c los semiejes.]. 

       

      En ambos tipos de estudio (in situ y ex situ) a medida que se avanzó  en las 

disecciones se tomaron fotografías con cámara digital Nikon reflex modelo D80 y 

objetivo Macro Micro Nikkor, para su documentación, estudio y discusión. Cada 

fotografía fue acompañada de un fotograma o esquema donde se indicaron exactamente 

las estructuras fotografiadas. Luego de descargadas en la computadora se archivaron en 

carpetas individuales para cada animal. 

Todos los datos correspondientes al animal y las observaciones realizadas durante la 

disección junto a las medidas básicas fueron registradas en planillas individuales para 
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cada animal, las que fueron digitalizadas en una etapa posterior y archivadas junto a las 

fotografías.  

 

3.4. Nomenclatura 

       Para la descripción se utilizó y adaptó la nomenclatura de la versión online de la 

Nomina Anatomica Veterinaria  (International Committee on Veterinary Gross 

Anatomical Nomenclature, 2005).  

 

3.5. Estadística 

       El peso, dimensiones, volumen y densidad de los ovarios y testículos fueron 

comparados con un test de t pareado. El volumen se transformó a raíz cuadrada antes de 

ser comparado. Se realizaron regresiones entre el peso corporal y los pesos de las 

gónadas, en el caso de las hembras en forma separada para las que tenían o no tenían 

cuerpos lúteos en sus ovarios. Los datos se presentan como la media ± EE. 

 

  



34 
 

4. ANATOMÍA DE LOS ÓRGANOS GENITALES FEMENINOS 
 
 
4.1  RESULTADOS   

Descripción general 

       De los animales disecados, 3 estaban preñadas. De las hembras adultas no preñadas,  

3 presentaban cuerpo lúteo. Los órganos genitales femeninos en las hembras adultas no 

gestantes estaban localizados dentro de la cavidad pelviana. En cuatro de estas hembras 

las partes craneales de los órganos genitales se localizaban inmediatamente craneales al 

pecten del pubis, insinuándose en el abdomen. Considerado el tracto reproductor en su 

totalidad con la vagina, cuernos y cuerpos del útero, el mismo era muy largo, estrecho y 

con paredes relativamente delgadas (Fig. 7). Se reconocían las mismas partes descritas 

en los rumiantes domésticos, mencionadas en la Nomina Anatomica Veterinaria 

(International Committee on Veterinary Gross Anatomical Nomenclature, 2005).  
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Figura 7. Vista dorsal del tracto genital aislado de la hembra del venado de campo. 

Escala: regla milimetrada, longitud 1 cm. 

 

Ovarios 

       El tamaño que presentaban los ovarios fue pequeño (Tablas 1, 2, 3), reconociéndose 

dos bordes (mesovárico y libre), dos extremidades (tubárica y uterina) y dos caras (Figs. 

7,  9). El borde mesovárico fijaba al mesovario, la extremidad tubárica a la fimbria 

ovárica, y la extremidad uterina estaba cerca del ligamento propio del ovario (Fig. 11) 

que se dirigía al mesometrio, cerca de la extremidad tubárica del cuerno del útero. No 

existía una bolsa ovárica (bolsa peritoneal que rodea al ovario), estando el ovario 

inmediatamente visible. Los ovarios fueron de bajo peso, no existiendo diferencias  de 
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peso entre ambos ovarios en las hembras prepuberales, pero en espesor y volumen fue 

algo más grande el derecho (Tabla 1). El ovario derecho tendió a ser  más pesado en las 

hembras adultas sin cuerpo lúteo, igual que su largo y ancho (Tabla 2). 

 

Tabla  1.   Peso, dimensiones y volúmenes ováricos de hembras prepuberales de venado 

de campo (n=10).  

  Ovario derecho Ovario Izquierdo P 

Peso (g) 0,07 ± 0,01 0,07 ± 0,02 ns 

Largo (cm) 0,78 ± 0,1 0,82 ± 0,1 ns 

Ancho (cm) 0,47 ± 0,07 0,46± 0,08 ns 

Espesor (cm) 0,35 ± 0,03 0,31± 0,03 0,04 

Volumen (cm3) 0,74 ± 0,23 0,56 ± 0,15 0.09 

 
 
 
Tabla 2. Peso, dimensiones y volúmenes ováricos en hembras adultas de venado de 
campo sin cuerpo lúteo (n=11).   
 

 
 
 
 
 
 

 Ovario derecho Ovario Izquierdo P 

Peso (g) 0,22 ± 0,02 0,20 ± 0,01 0,1 

Largo (cm) 0,95 ± 0,04 0,92 ± 0,03 0.05 

Ancho (cm) 0,82 ± 0,16        0,77 ± 0,15 0,08 

Espesor (cm) 0,28 ± 0,02        0,38 ± 0,08 ns 

Volumen (cm3) 0,9 ± 0,2 1,33 ± 0,63 ns 
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       Los 6 cuerpos lúteos presentes estaban en el ovario derecho, independientemente de 

que fueran animales en fase luteal o gestantes. El ovario derecho fue también más 

pesado, y tenía mayor largo y ancho que el izquierdo (Tabla 3). 

 
 
Tabla 3. Peso, dimensiones y volúmenes ováricos en hembras de venado de campo 
adultas con cuerpo lúteo de hembra (n=6). Todos los cuerpos lúteos se observaron en los 
ovarios derechos. 
 
 Ovario derecho Ovario Izquierdo P 

Peso (g) 0,30 ± 0,04 0,21 ± 0,07 0.03 

Largo (cm) 1,02 ± 0,003 0,92 ± 0,03 0.006 

Ancho (cm) 0,75 ± 0,03        0,62 ± 0,01 0.005 

Espesor (cm) 0,33 ± 0,04        0,48 ± 0,22 ns 

Volumen (cm3) 1,07 ± 0,23 1,16 ± 0,57 ns 

 
 
 
 
       Existió una relación significativa entre el peso corporal y el peso ovárico en las 

hembras prepuberales (R2=0,49; P=0,02), y en las hembras adultas sin cuerpo lúteo 

(R2=0,44; P=0,04) (Fig. 8), pero no así en las hembras adultas con cuerpo lúteo 

(R2=0,12; P=0,5).  
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Figura 8. Peso corporal y peso de ovarios de la hembra del venado de campo sin cuerpo 

lúteo presente. 

 
 
       La superficie ovárica se presentó lisa y los folículos eran apenas visibles no 

sobresaliendo sobre la superficie. El cuerpo lúteo bien desarrollado fue la estructura que 

más sobresalía en la superficie ovárica de los animales estudiados (Fig. 9).  

 

 

Figura 9. Ovarios de venado de campo, con notorio cuerpo lúteo en el ovario derecho 

(OD). Escala: regla milimetrada. 
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Trompas uterinas 

       Las trompas uterinas fueron poco onduladas, y corrían entre ambas hojas del 

mesosalpinx a aproximadamente 0,5 cm de su borde libre. Las fimbrias tubáricas y la 

ovárica, infundíbulo, ampolla e istmo estaban claramente diferenciadas. Entre la 

ampolla y el istmo, el tracto se estrechaba en diámetro. La intensidad del color decrecía 

de forma marcada a lo largo de las trompas uterinas, siendo la parte distal mucho más 

pálida. La unión de la trompa uterina con el útero se establecía de forma gradual (Fig. 

7). 

 

Útero 

       El útero estaba formado por  el cérvix, cuerpo y cuernos (Fig.7); de tipo bicorne, se 

estrechaba hacia el extremo tubárico de los cuernos. Los cuernos estaban curvados pero 

no eran espiralados, se dirigían lateralmente, con una ligera incurvación ventral, y 

terminaban de forma estrecha uniéndose a la trompa uterina correspondiente. En las 

hembras pospuberales no gestantes la longitud del borde antimesometrial del cuerno 

uterino derecho fue de 4,12 ± 0,29 cm, y del cuerno uterino izquierdo fue de 4,28 ± 0,22  

cm. El ancho de ambos cuernos juntos era de 2,3 ± 0,4 cm. En su separación los cuernos 

uterinos estaban unidos transversalmente entre sí por un ligamento intercornual 

inconstante. Cuando existía, medía aproximadamente 0,5 cm en su borde libre craneal. 

       Cada cuerno uterino presentaba tres carúnculas alineadas en fila. En los animales 

gestantes (n=3) las carúnculas engranaban con los cotiledones para formar los 

placentomas, que estaban en igual número (Fig. 10).  
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Figura 10. Feto y  placenta de venado de campo con sus cotiledones. 

 

       Caudalmente  los cuernos uterinos se unían a lo largo de 1,0 cm de longitud por 

tejido conectivo y muscular en una envoltura serosa común, lo que parecía incrementar 

la longitud del cuerpo del útero. No había carúnculas en el cuerpo del útero. La longitud 

del cuerpo del útero en los animales pospuberales no gestantes fue de 3,4 ± 0,1 cm, y su 

lumen se continuaba cranealmente con el lumen de los cuernos del útero a través de dos 

aberturas discretas situadas de ambos lados del velo uterino (Velum uteri) (Fig. 11). 



41 
 

 

 

Figura 11. Aparato reproductor de la hembra del venado de campo parcialmente 

incidido dorsalmente. 1: Cuerno uterino derecho, 2: Ovario derecho, 3: Ligamento 

propio del ovario, 4: Mesometrio, 5: Velo uterino, 6: Cuerpo del útero, 7: Cérvix 

uterino. Escala: regla milimetrada. 

 

       El cuello del útero o cérvix constituía un tubo firme que podía ser distinguido 

fácilmente por palpación del tracto reproductor aislado, del cuerpo del útero 

cranealmente y de la vagina caudalmente, ambos más blandos (Figs. 11, 12, 13). El 

cérvix de los animales pospuberales no gestantes presentó 4,3 ± 0,3 cm de largo y 1,0 ± 

0,1 cm de ancho. El canal cervical se extendía desde el orificio uterino interno hasta el 
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orificio uterino externo que lo comunicaba con la vagina. La proyección del cérvix en la 

vagina o exocérvix fue muy reducida. 

       En el canal cervical se proyectaban cuatro pliegues circulares (Fig. 12). Estos 

pliegues presentabanforma variable, anular o espiralada, y variaban de forma visible en 

tamaño y espesor. El más craneal de los pliegues fue el de menor desarrollo y su tamaño 

aumentaba en los pliegues más caudales. La parte vaginal del cérvix o exocérvix estaba 

ausente en los animales prepuberales, por lo que la vagina carecía de fórnix y solo se 

notaba en animales pospuberales pero con poco desarrollo. La anatomía de las otras 

partes del cérvix era siempre uniforme sin diferencias en los animales estudiados. 

 

 

Figura 12. Cérvix uterino de venado de campo incidido dorsalmente para mostrar los 

cuatro pliegues internos. Escala: regla milimetrada, longitud 2 cm.  
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Medios de fijación peritoneales 

       Los ovarios, trompas uterinas y el útero se observaron suspendidos de cada lado por 

el ligamento ancho, que tenía su inserción parietal en la unión de la región sublumbar 

con la región abdominal lateral y en las paredes laterales de la cavidad pélvica. La parte 

destinada al útero o mesometrio (Figs. 11, 13) se fijaba sobre la curvatura menor de los 

cuernos y la parte ventrolateral del cuerpo y cuello del útero. El ligamento ancho 

portaba los vasos y nervios principales de las partes del aparato reproductor que 

suspendía. De la cara lateral del ligamento ancho se desprendía el ligamento redondo 

del útero. 

 

 

Figura 13. Parte caudal incidida dorsalmente del tracto reproductor de la hembra de 

venado de campo. 1: Mesometrio, 2: Cuerpo del útero, 3: Cérvix del útero, 4: Vagina, 5: 

Vestíbulo vaginal. Escala: regla milimetrada. 

 

 

Vagina y vestíbulo vaginal 

        La vagina y el vestíbulo vaginal fueron similares a los de los rumiantes 

domésticos. La vagina de los animales adultos presentó una longitud de 4,5 ± 0,5 cm y 
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en los animales prepuberales de 2,2 ± 0,5 cm. El vestíbulo vaginal en las hembras 

adultas presentó una longitud de 4,2 ± 0,3 cm y en las prepuberales de 1,8 ± 0,5 cm. La 

mucosa vaginal formaba pliegues longitudinales (Fig. 13). No se encontró divertículo 

suburetral. Los labios vulvares y el clítoris no fueron prominentes.  

 

Vascularización sanguínea del aparato reproductor 

       El aparato genital femenino se encontró irrigado arterialmente por ramas de la 

arteria aorta y de la arteria ilíaca interna (Figs. 14, 15). La arteria aorta emitía la arteria 

ovárica (antiguamente llamada “arteria útero – ovárica”) que irrigaba al ovario, la 

trompa uterina y parte del cuerno del útero.  

 

 

Figura 14.  Ramas terminales de la aorta. Vista caudal de la parte dorsal de la cavidad 

abdominal y de la entrada de la pelvis de la hembra de venado de campo. 1: Aorta, 2: 

Arterias ilíacas externas, 3: Arteria ilíaca interna, 4: Arteria ovárica, 5: Vena ovárica en 

su terminación cerca de la vena cava caudal, 6: Arteria mesentérica caudal, 7: Arteria 

uterina, 8: Uréter izquierdo.  
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       La arteria umbilical, rama visceral de la arteria ilíaca interna, emitía la arteria 

uterina que, destinada al útero se colocaba en el ligamento ancho y se encargaba de 

irrigar la mayor parte del cuerno y el cuerpo del útero. La arteria uterina emitía tres 

ramas, una craneal, una media y otra caudal.  

 

 

Figura 15. Vasos sanguíneos de la parte craneal del ligamento ancho del venado de  

campo. 1: Arteria uterina, 2: Vena ovárica. Flechas: zonas de íntima aposición entre 

arteria y vena ováricas. V: Vejiga urinaria, O: Ovario. Escala: regla milimetrada. 

 

 

       La rama craneal se anastomosaba con la rama uterina de la arteria ovárica y la rama 

caudal con la rama uterina de la arteria vaginal. La arteria vaginal fue rama de la arteria 

ilíaca interna y se dirigía hacia la vagina, emitía una rama uterina para el cuello y la 

parte caudal del cuerpo del útero. Esta rama se anastomosaba con la rama caudal de la 

arteria uterina.  
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       La vena ovárica originada en forma plexiforme y recibiendo afluentes tubáricos se 

hacía más notoria al recibir su afluente uterino, satélite de la rama uterina de la arteria 

ovárica. La arteria y la vena ováricas (esta última, luego de recibir su afluente uterino) 

se colocaban en íntima aposición durante un trayecto extenso hasta las cercanías de la 

aorta y de la vena cava caudal (Fig. 15). 

       Las venas que drenaban al útero se unieron en un colector o vena marginal del útero 

que se continuó cranealmente con la vena ovárica y caudalmente con la vena vaginal. 

Las venas mostraban más anastomosis entre ellas que las arterias. 

 

4.2  DISCUSIÓN 

 

       De acuerdo a nuestro conocimiento, esta es la primera descripción anatómica 

completa del aparato reproductor de la hembra del venado de campo y de los cérvidos 

en general, debido a que otras descripciones en cérvidos son muy generales y no 

exclusivamente anatómicas. Se presentaron algunas diferencias anatómicas en relación a 

otros rumiantes, aunque el plan de organización básico fue similar.  

       Los ovarios fueron pequeños en relación al tamaño corporal considerando la 

información disponible en otros cérvidos (ciervo del Padre David: Harrison y Hamilton, 

1952). En el ciervo de cola blanca (Odocoileus virginianus) se reportó que el peso de 

ambos ovarios juntos estaba entre 0,58 y 2.0 g  (Robinson, 1966). Leader-Williams y 

Rosser (1983) también reportaron pesos muy bajos de los ovarios, de 0,3 g a 2,0 g en el 

reno (Rangifer tarandus). De acuerdo a Barone (2001), los ovarios de la oveja y la cabra 

miden 15 a 20 mm de largo, 10 a 15 mm de ancho y pesan unos 2,0 g (de 1 a 3), pero en 

el venado pesaban alrededor de 0,2 g. La superficie de los ovarios de la oveja y la cabra 

es irregular pues los folículos y los cuerpos lúteos son muy protruyentes. Los folículos 
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pueden alcanzar 8 mm en la oveja (Menchaca y Rubianes, 2004) y algo más de 10 en la 

cabra (Menchaca et al., 2007). En el venado, la superficie ovárica se presentó bastante 

lisa y los folículos apenas fueron visibles no protruyendo sobre la superficie, cosa que 

únicamente sucedía con el cuerpo lúteo, el que de todas formas protruía en un grado 

mucho menor a lo observado en ovejas y cabras. En síntesis, puede caracterizarse a los 

ovarios del venado de campo como pequeños, con folículos y cuerpos lúteos que 

alanzan tamaños mucho menores a los registrados en otros pequeños rumiantes.  

       El hecho de que el cuerpo lúteo siempre se encontró en el ovario derecho, y que 

dicho ovario tendió a ser mayor en las hembras sin cuerpo lúteo, puede indicar un 

mayor desarrollo y actividad del ovario derecho en la hembra del venado de campo. 

Coincidentemente, en la oveja se ha reportado desde 1937 que el ovario derecho 

produce más cuerpos lúteos que el ovario izquierdo (Casida et al., 1966). En el  61,8% 

de las ovejas que tuvieron ovulación simple el cuerpo lúteo estaba localizado en el 

ovario derecho, participando el ovario izquierdo con mayor frecuencia en los casos de 

ovulaciones dobles (Casida et al., 1966).  En vacas se producen más gestaciones del 

lado derecho que del izquierdo (Erdheim,  1942; Settergreen y Galloway, 1965). En un 

grupo de 1506 úteros de vacas lecheras, Erdheim (1942) observó el feto en el cuerno 

derecho en 1012 casos (68 %) y en el izquierdo en 476 casos (32%). En un grupo de 

2318 úteros de ganado vacuno de carne, la incidencia de gestación fue similar, 1178 

(50,8 %) en el derecho y 1121 (48,3%) del lado izquierdo (Erdheim, 1942). Settergreen 

y Galloway (1965) observaron el 59,4 % de las gestaciones del lado derecho en 133 

úteros de ganado vacuno Swedish Highland En ambos trabajos (Erdheim, 1942, 

Settergreen y Galloway, 1965) se registraron dos casos de gestaciones en el cuerno 

uterino derecho estando el cuerpo lúteo en el ovario izquierdo. En forma similar, en la 

mujer la ovulación ocurre en el 55% de los casos en el ovario derecho, además de que la 
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probabilidad de gestar es mayor en este caso (Fukuda et al., 2000). En cambio en el 

camello dromedario (Camelus dromedarius) y en los camélidos sudamericanos (alpacas, 

llamas, vicuñas, guanacos) los folículos dominantes fueron hallados igualmente 

repartidos entre ambos ovarios, a pesar del hecho de que el  98% de todas las 

gestaciones se localizaban en el cuerno izquierdo del útero (Musa, 1979; Vaughan, 

2011). De acuerdo a nuestros hallazgos la mayor actividad ovárica del lado derecho es 

similar a la situación que presentan los rumiantes domésticos. Es difícil encontrar 

explicaciones fisiológicas y/o evolutivas para esta lateralidad. 

       El ligamento propio del ovario del venado de campo fue similar al de los pequeños 

rumiantes domésticos. El mesosalpinx de la oveja y la cabra es amplio y forma una 

bolsa ovárica lateroventral a la trompa (Barone, 2001), pero el mismo era muy estrecho 

y no formaba una bolsa ovárica. Existía mesovario, a diferencia de la excepción descrita 

en el ciervo ratón (Tragulus javanicus) (Kimura et al., 2004). 

Comparado al tracto reproductor de la oveja, la cabra (Figs. 3, 16, 17) y la vaca, el del 

venado de campo fue estrecho y de paredes relativamente delgadas (Figs. 7, 11, 12, 13). 

       Las trompas uterinas son mucho más largas en la oveja y en la cabra que en el 

venado de campo (Barone, 2001). Los cuernos uterinos de la oveja y la cabra son 

mucho más largos que en el venado de campo, midiendo de 12 a 15 cm (Barone, 2001). 

Hay un solo ligamento intercornual en la oveja y la cabra, dos ligamentos constantes en 

la vaca (Barone, 2001), y uno solo inconstante en el venado de campo. Por lo tanto, las 

diferencias principales con los rumiantes domésticos se refieren a la longitud y espesor 

de las paredes del tracto genital. 
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Figura 16. Vista ventral de la mayor parte del aparato reproductor de la cabra.  TU: 

trompa uterina, flechas: zonas de íntima aposición entre arteria y vena ovárica, O: 

ovario. Escala: regla milimetrada. 
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Figura 17. Partes craneales del aparato reproductor de la oveja, vista dorsal. 1: cuerpo 

lúteo, 2: ovario derecho, 3: trompa uterina derecha, 4: cuerno uterino derecho, 5: cuerpo 

del útero. 

 

       En el venado de campo se encontraron tres carúnculas en cada cuerno uterino, lo 

que implica la existencia de seis placentomas. De acuerdo a Hamilton et al. (1960) todos 

los cérvidos tienen una placenta epiteliocorial, cotiledonaria, cuyo tamaño varía según 

el tamaño del animal y su descendencia. En general, el número de cotiledones de los 

cérvidos es muy pequeño comparado con el de otros rumiantes (Hamilton et al. 1960).   

El ciervo del Padre David tiene 3 carúnculas en el cuerno derecho y dos en el izquierdo 

(Harrison y Hamilton, 1952), y el ciervo dama tiene 4 en cada cuerno aunque con 

pequeñas variaciones (Harrison y Hyett, 1954). El venado de cola blanca posee sólo tres 

carúnculas por cuerno uterino (Hamilton et al. 1960). Esto es llamativamente inferior a 

lo descrito en la vaca, la oveja y la cabra donde hay más de 100 carúnculas, las más 
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gruesas de ellas ubicadas en el cuerpo del útero (Barone, 2001), lugar donde no fueron 

observadas en el venado de campo. En el buey almizclero (Ovibos moschatus), Rowell 

et al. (1987) mencionaron la existencia de 80 carúnculas en cada cuerno uterino. El 

escaso número de carúnculas (y de placentomas) del venado de campo y de los otros 

cérvidos descritos por Hamilton et al. (1960) implica diferencias en la constitución de la 

placenta que es llamada oligocotiledonaria (Hamilton et al., 1960) pues las zonas de 

intercambio materno fetal de los cérvidos son muchos menores, lo cual estaría 

compensado por el mayor tamaño de las carúnculas y cotiledones (Hamilton et al., 

1960). También es posible que los escasos placentomas de los cérvidos estén mucho 

más vascularizados que los de los rumiantes domésticos y el buey almizclero. La forma 

del placentoma cambia marcadamente a medida que la preñez avanza y pueden diferir 

entre sí, pero no hay diferencias mayores entre los del cuerno gestante y el vacío 

(Hamilton et al., 1960). El venado de campo tiene un útero de reducidas dimensiones y 

gesta una única cría de pequeño tamaño (Ungerfeld et al., 2008a,b), situación que puede 

estar relacionada al escaso número de carúnculas. Las diferencias entre los placentomas 

y su evolución a lo largo de la gestación son temas aún no estudiados en el venado de 

campo. 

       El cérvix uterino se proyectaba levemente en la vagina, pero en forma mucho 

menos notoria que en los rumiantes domésticos. Los 4 a 6 pliegues del cérvix de la 

oveja (Fig. 3) son más irregulares que en la vaca y la cabra, en las que hay de 6 a 8 

(Barone, 2001). En el venado siempre fueron 4, y su disposición es más semejante a la 

de la vaca que a de la cabra o la oveja (Fig. 12). En el ciervo del Padre David se 

describieron 3 a 4 pliegues transversos en el cérvix (Harrison y Hamilton, 1952) 

similares a los del venado de campo. Los pliegues más caudales del venado eran más 

desarrollados igual que lo descrito en el buey almizclero (Kristinsson y Wissdorf, 1985; 
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Rowell et al., 1987). De acuerdo a lo observado, la disposición de los pliegues del 

cérvix de los ciervos no debería ser un obstáculo para el pasaje de una sonda 

transcervical, como sucede en la oveja (Kershaw et al., 2005), lo que posibilitaría la 

inseminación artificial intrauterina. 

       El divertículo suburetral que está presente en la vaca, oveja y cabra no se observó 

en el venado. En el 20% de las ovejas hay glándulas vestibulares mayores, pero las 

mismas no existen en la cabra (Barone, 2001), ni tampoco fueron observadas en el 

venado.  

       La irrigación sanguínea arterial del tracto reproductivo muestra algunas diferencias 

con las descripciones de la oveja y la cabra (Tanudimadja et al., 1968; Getty y  Ghoshal, 

1968; Barone, 2001), pero la distribución de los vasos en general sigue el mismo plan. 

La arteria ovárica de la oveja es tortuosa e íntimamente aplicada a la pared de la vena 

ovárica (Del Campo y Ginther, 1973), y las paredes de la arteria y de la vena son 

delgadas en el área de contacto entre ambos vasos (Ginther et al., 1973a; Del Campo y 

Ginther, 1973 a y b;  Ginther y Del Campo, 1973b; Coudert et al., 1974; Del Campo, 

1980). En el venado, la arteria ovárica no se presentó tortuosa como en los rumiantes 

domésticos, pero la arteria y la vena estaban en estrecha aposición en un tramo 

considerable desde que los vasos se juntaban hasta cerca de la región lumbar (Figs. 14, 

15). Es interesante especular con que en esta zona de aposición de los vasos ováricos se 

produzca la transferencia de la prostaglandina-F2alfa, de la vena ovárica a la arteria 

ovárica, tal como ocurre en los rumiantes domésticos (Dobrowolski y Hafez, 1970; 

Ginther et al., 1973a; Del Campo y Ginther, 1973 a y b;  Ginther y Del Campo, 1973b; 

Coudert et al., 1974; Del Campo, 1980).  
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4.3 CONCLUSIONES 
 
       Las características más conspicuas de los órganos genitales de la hembra del 

venado de campo son la presencia de ovarios sumamente pequeños, con tendencia a ser 

más pesado el derecho, ovario en el que se encontraron todos los cuerpos lúteos, lo cual 

indica mayor funcionalidad del ovario derecho. Se describieron las mismas partes del 

tracto reproductor que en los rumiantes domésticos pero las paredes del mismo fueron 

sumamente estrechas y delgadas, y la presencia del ligamento intercornual era 

inconstante. Únicamente se encontraron 6 carúnculas entre los dos cuernos uterinos. A 

nivel del cérvix del útero se destacaba la presencia de cuatro pliegues regulares, que no 

obstruían la luz. Más caudalmente no se observó divertículo suburetral ni glándulas 

vestibulares. En cuanto a la irrigación sanguínea se destacó la estrecha relación entre la 

arteria y la vena ovárica. Por lo tanto si bien el plan de organización es similar a otras 

especies de rumiantes, hay algunas diferencias previamente mencionadas con lo descrito 

para dichas especies. 
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5. ANATOMÍA DE LOS ÓRGANOS GENITALES MASCULINOS 
 
 
5.1 RESULTADOS 
 
Exterior y envolturas testiculares 
 
       El prepucio y el escroto (Fig. 18) estaban cubiertos por pelos finos. El escroto no 

pigmentado se ubicaba en la región inguinal cerca del cuerpo, estando cubierto por los 

muslos (Fig. 18). Cranealmente se presentaban dos pares de mamas masculinas 

homólogas a las de la hembra, localizadas a ambos lados del prepucio. 

  

 

Figura 18. Vista ventral de los órganos genitales del macho de Ozotoceros bezoarticus. 

Escala: regla milimetrada. 1: escroto izquierdo; 2: lámina externa del prepucio; 3: 

orificio prepucial; 4: par de mamas masculinas inguinales izquierdas. Escala: regla 

milimetrada de 1 cm. 

 

       Las envolturas testiculares estaban formadas por el escroto, la fascia espermática 

externa, la fascia cremastérica y el músculo cremáster, la fascia espermática externa, y 
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la túnica vaginal. El escroto, formado por piel y dartos, presentaba un gran desarrollo 

del músculo dartos. La fascia espermática externa estaba formada por una capa de tejido 

conectivo laxo que facilitaba la movilidad del escroto sobre las envolturas profundas. El 

músculo cremáster se ubicaba dorsocaudalmente al testículo, y se extendía hasta el nivel 

de la cola del epidídimo, dividido en tres fascículos de fibras en su parte más distal (Fig. 

19). Sobre su trayecto, dicho músculo se insertaba sobre la fascia espermática interna. 

Esta fascia que era más gruesa que la externa se unía íntimamente a la túnica vaginal 

parietal.  

 

Figura 19. Testículo (T) y cordón espermático (CE) del venado de campo luego de 

disección de las envolturas testiculares. CE: cola del epidídimo, BT: bolsa testicular, 

TVP: túnica vaginal parietal, MC: músculo cremáster. Escala: regla milimetrada. 
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Testículos 

       Los testículos eran de forma ovoide y muy pequeños (Figs. 19, 21). El testículo 

derecho era significativamente más pesado y de mayor volumen que el izquierdo (Tabla 

3). Existió una relación positiva entre el peso corporal y el peso de ambos testículos (R2 

=0,87 P <0,0001) (Fig 20).  

 

 

Figura 20. Peso de ambos testículos y peso corporal del venado de campo. 
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Tabla 4. Peso y dimensiones  testiculares del venado de campo. 

 Testículo derecho Testículo izquierdo P 

Peso (g) 7,49 ± 0,97 7,18  ± 0,97 0,002 

Largo (mm) 39,6 ± 9,1 39,8 ± 8,3 ns 

Ancho (mm) 20,2 ± 1,9 19,8 ± 1,2 ns 

Espesor (mm) 18,8 ± 6,5 18,0  ± 7,4 ns 

Volumen (cm3) 12,68 ± 9,0 11,38 ± 8,1 0,05 

Densidad (g/cm3) 1,1± 0,3 1,1 ± 0,3 ns 

 

Epidídimo 

       El epidídimo estaba formado por cabeza, cuerpo y cola. Ambos epidídimos medían 

67,0 ± 3,1 mm de largo, sin diferencias entre el derecho y el izquierdo. El mesepidídimo 

era muy estrecho y la bolsa testicular muy reducida (Fig. 19), pero permitía la entrada 

de una sonda entre el cuerpo del epidídimo y el borde epididimario del testículo. La 

cabeza del epidídimo estaba unida a la extremidad capitata del testículo. El cuerpo del 

epidídimo se ubicaba lateral y caudal al testículo, y la cola, situada ventralmente, 

presentaba una porción caudal unida a la extremidad caudata del testículo por el 

ligamento propio del testículo, y una porción alargada y libre que se dirigía caudalmente 

hacia dorsomedial (Fig. 21). 
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Figura 21. Testículo de venado de campo luego de disección de las envolturas 

testiculares. CE: cola del epidídimo, parte libre craneal, CbE: cabeza del epidídimo, VT: 

vasos testiculares, CD: conducto deferente. Escala: regla milimetrada. 

 

Conducto deferente 

       El conducto deferente surgía de la parte caudal fija de la cola del epidídimo (Fig. 

21), y se ubicó caudomedialmente al testículo correspondiente. Los mismos presentaban 

en su trayecto extrapelviano una porción yuxtatesticular y una porción funicular que 

acompañaba a los vasos testiculares formando el cordón espermático. Este estaba 

rodeado por las envolturas que se continuaban sobre el testículo y el epidídimo. Al 

ingresar al abdomen por el canal inguinal se separaba de los demás elementos que 

constituían el cordón espermático, giraba caudalmente, y se dirigía hacia la cavidad 

pelviana. En la cavidad pelviana ambos conductos deferentes estaban unidos por el 

pliegue genital que contenía vasos sanguíneos. La totalidad del conducto deferente 

alcanzaba una longitud de 28,0 ± 2,3 cm. 
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Glándulas genitales accesorias 

       Se reconocieron las siguientes glándulas accesorias (Figs. 22, 23): ampollas de los 

conductos deferentes, glándulas vesiculares, y una próstata diseminada muy poco 

desarrollada. Las ampollas de los conductos deferentes tenían una longitud de 19,0 ± 2,1 

mm y un ancho de 7,8 ± 0,6 mm. La glándula vesicular tenía una longitud de 16.6 ± 2.3 

mm, y su ancho era de 9.2 ± 0.7 mm. El conducto de la ampolla del conducto deferente 

y el de la glándula vesicular se reunían para formar un conducto eyaculador que se abría 

en un orificio de cada lado de la línea media dorsal de la uretra pelviana, 

inmediatamente craneal a la próstata. La próstata se ubicaba dorsalmente sobre la uretra 

pelviana. No se encontró cuerpo de la próstata ni glándulas bulbouretrales. La uretra 

pelviana presentaba un músculo uretral muy desarrollado, que tenía 4,0 a 5,0 mm de 

espesor (Fig. 23).  

 

 

Figuras 22 y 23. Vista dorsal de las glándulas anexas del aparato reproductor del macho 

de venado de campo luego de su retirada de la cavidad pelviana con la vejiga y uretra. 

GA: Ampolla del conducto deferente, GV: Glándula vesicular, V: vejiga, U: uretra, MU: 

Músculo uretral luego de sección transversal de la uretra pelviana. Escala: reglas 

milimetradas. 
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Prepucio 

       El prepucio era un único pliegue de piel formado por dos láminas, una externa y 

una interna (Figs. 18, 26), que se reunían entre ellas sobre el borde del ostium prepucial. 

En el fondo de la cavidad prepucial la lámina interna se reflejaba sobre el pene 

formando el fórnix prepucial. La parte distal a esa reflexión es la parte libre del pene, 

que en estado de reposo ocupaba la cavidad prepucial. La lámina externa no es otra que 

la piel, poco diferente de las regiones vecinas y en particular del escroto. La lámina 

interna es una piel modificada (mucosa prepucial), más delgada que la del exterior y 

desprovista de pelos. Cuando el pene protruye la lámina interna cubre la parte del 

cuerpo del pene protruida. El tegumento peneano de la parte libre del pene se diferencia 

bien de la lámina interna del prepucio, que cubre más caudalmente al resto del cuerpo 

del pene. 

       Entre estas dos láminas se encuentra un plano conjuntivo muy laxo, los vasos y 

nervios y las terminaciones de los músculos prepuciales. Se encontraron dos músculos 

prepuciales, dependientes del músculo cutáneo del tronco. Existía de cada lado un 

músculo prepucial craneal que se originaba sobre el costado de la región xifoidea, y que 

se dirigía bajo la piel hasta la entrada del prepucio terminando junto al opuesto entre las 

dos láminas del prepucio. El músculo prepucial caudal surgía cerca del anillo inguinal 

superficial y se dirigía a la cara profunda de la piel del prepucio, cerca del ostium 

prepucial. Los vasos sanguíneos del prepucio se ubicaban entre las dos láminas. Las 

arterias procedían de las arterias epigástricas caudales superficiales, y las venas eran 

satélites de las arterias.  
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Pene 

       El pene tenía una longitud total de 20,0 ± 1,9 cm, incluyendo raíz, cuerpo y glande. 

El mismo fue de tipo fibroelástico, sin flexura sigmoidea, con una gruesa túnica 

albugínea que emitía las trabéculas que subdividían los cuerpos eréctiles (Fig. 24).  

 

 

Figura 24. Corte transversal de la parte media del cuerpo del pene. Escala: regla 

milimetrada. 
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Figura 25. Vista ventral de la raíz del pene y parte proximal del cuerpo del pene del 

venado de campo. BE: Músculo bulboesponjoso que cubre al bulbo del pene, IC: 

Músculo isquiocavernoso cubriendo al pilar del pene, SU: Surco uretral, flecha: 

Músculo retractor del pene. Escala: regla milimetrada. 

 

       La raíz del pene estaba formada por dos pequeños pilares del pene y por el bulbo 

del pene. Los pilares estaban rodeados por los músculos isquiocavernosos (Fig. 25). 

Estos músculos eran de color rojo oscuro, se originaban sobre el arco isquiático y la 

tuberosidad isquiática, y terminaban sobre la albugínea de los cuerpos cavernosos.  

       La uretra extrapelviana o peneana estaba rodeada por un delgado cuerpo esponjoso 

compuesto de tejido eréctil. Este cuerpo eréctil se dilataba a nivel de la raíz del pene, 

formando el bulbo del pene que estaba cubierto por el músculo bulboesponjoso (Fig. 

25). Las caras laterales del músculo bulboesponjoso y las mediales de los músculos 

isquiocavernosos que contactaban con ellas estaban revestidas por una aponeurosis 

blanco nacarada y eran planiformes. 

       El músculo retractor del pene era par, rosado y muy largo (Fig. 25). Tomaba origen 

en la cara ventral de la segunda y tercera vértebras coccígeas, pasaba cerca del ano, y 

transitaba paralelamente al otro músculo retractor por la cara ventral del pene, para 

terminar en la parte más distal del pene, en las cercanías del glande (Fig. 26).  
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Figura 26. Vista ventral de la parte distal del pene y glande. MRP: músculos retractores 

del pene; LIP: lámina interna del prepucio; G: glande. Escala: regla milimetrada.  

       El glande era muy rudimentario, convexo dorsalmente, y no existía proceso uretral. 

El glande cubría la parte más distal del pene (Fig. 26), y la parte libre del pene se notaba 

levemente incurvada ventral y lateralmente a la derecha.  

 

Vascularización sanguínea del aparato reproductor    

 

       La irrigación sanguínea del escroto y del prepucio (ya descritas) procedía de ramas 

de la arteria pudenda externa. La arteria testicular, rama directa de la aorta proveía la 

irrigación arterial para el testículo y epidídimo, yendo por el cordón espermático 

rodeada por las pequeñas venas testiculares que formaban el plexo pampiniforme que no 

presentaba mucho desarrollo. Ambos vasos se distribuían a partir de la extremidad 

capitata del testículo (Fig. 21). 

       Las  arterias del  pene procedían de una rama de la arteria pudenda interna, la 

arteria del pene (A. penis). A nivel de la raíz del pene, esta originaba la arteria del bulbo 

del pene, que penetraba en el mismo e irrigaba de esa forma al cuerpo esponjoso del 
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mismo. Luego, la arteria del pene se colocaba entre el bulbo y el pilar correspondiente 

del pene, y se dividía en dos ramas, una profunda y otra dorsal. La arteria profunda del 

pene perforaba la albugínea y se distribuía en el cuerpo cavernoso. La arteria dorsal del 

pene se colocaba sobre el dorso del órgano dirigiéndose hasta el glande. Las venas 

constituían un sistema dorsal y un sistema profundo. Las venas dorsales se originaban 

sobre la parte libre del pene y terminaban en la vena pudenda interna.   

       La arteria prostática, rama directa de la arteria ilíaca interna y homologa de la 

arteria vaginal de la hembra, se distribuía a las glándulas ampollar y vesicular de cada 

lado.  

 

 

5.2 DISCUSIÓN 
 
 
       La constitución general de los órganos genitales del macho del venado de campo 

fue similar a la de los rumiantes domésticos, con algunas diferencias como el tamaño y 

la localización de los testículos, la ausencia de una flexura sigmoidea y de proceso 

uretral evidentes en el pene, y el menor número de glándulas genitales accesorias. En 

comparación con otros cérvidos (wapiti: Haigh 2007;  ciervo rojo: Aughey 1969; 

Stewart 1983), el venado de campo tiene diferencias en el tamaño testicular y en las 

glándulas accesorias. 

       A diferencia de los rumiantes domésticos, el escroto del venado de campo no fue 

penduloso, y se ubicó en la región inguinal, protegido por los muslos de posibles 

traumatismos. La disposición de las envolturas testiculares fue similar a la descrita para 

los rumiantes domésticos (Barone, 2001; König y Liebich, 2011), con mayor desarrollo 

de la túnica dartos y una disposición particular del musculo cremáster. La presencia de 

vasos sanguíneos entre las dos hojas del pliegue genital es algo llamativo pues no ha 
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sido descrito en otros animales, aunque anteriormente lo hemos observado en conejos 

(Pérez, datos no publicados). 

       Los testículos son relativamente pequeños cuando se comparan con otros pequeños 

rumiantes, incluso considerándolos en relación al peso corporal. El peso unitario de los 

testículos nunca excedió 11,8 g, lo que es mucho menos que en el carnero (170 a 250 g), 

o el macho cabrío (130 a 160 g) (Barone 2001). El ciervo de agua de Korea  también se 

caracterizaba por su reducido tamaño testicular, pero estos autores no describieron 

diferencias entre ambos testículos (Sohn y Kimura, 2012).  

       Similar a lo que nosotros observamos, Barone (2001) en el toro y Degen y Lee 

(1982) en el dromedario (Camelus dromedarius) reportaron que el testículo derecho es 

ligeramente más pesado que el izquierdo. En este sentido, es interesante especular con 

un posible desarrollo gonadal asimétrico en esta especie, ya que además esto es 

coincidente con la presencia de todos los cuerpos lúteos en los ovarios derechos, los que 

además tendieron a ser más pesados que los izquierdos (ver sección de la hembra). La 

presencia de los cuerpos lúteos siempre en los ovarios derechos refleja una lateralidad 

de actividad, que es coincidente con el mayor tamaño del testículo derecho. En un 

trabajo reciente Villagrán (Trabajo de tesis, no publicado), realizó ultrasonografía en 

venados de campo de ambos testículos con la finalidad de comparar la imagen de 

machos alojados con y sin hembras (efecto hembra), encontrando que las diferencias se 

daban únicamente en el testículo derecho, lo que podría vincularse con una 

funcionalidad mayor de ese testículo.  

           Es interesante que en muchos mamíferos el tamaño relativo de los testículos está 

directamente relacionado con el sistema de apareamiento (Harvey y Harcourt 1984; 

Vahed y Parker 2012). Harvey y Harcourt (1984) indicaron que los animales de los 

géneros en los que las hembras copulan con más de un macho tienden a tener testículos 



66 
 

más grandes que aquellos en que las hembras copulan con un solo macho. Se demostró 

la existencia de una relación positiva en las especies en que las hembras se aparean con 

más de un macho y la masa testicular relativa (Vahed y Parker, 2012). En este sentido, 

los testículos son relativamente pequeños en los sistemas de cría de un solo macho 

(monógamos) (Kenagy y Trombulak 1986). Por otro lado, los testículos son 

relativamente grandes en los sistemas de reproducción promiscuos y poliándricos, 

donde varios machos diferentes compiten para aparearse con cada hembra durante el 

estro) (Kenagy y Trombulak 1986). En estos casos, la evolución de los testículos 

grandes se puede atribuir a las altas frecuencias de copulas y a la alta producción de 

esperma (Kenagy y Trombulak 1986). Como las hembras del venado de campo tienen 

un período muy corto durante el cual se aceptan apareamientos (sólo algunos minutos, 

Morales, 2009), la fecundación está probablemente, menos afectada por la competencia 

espermática. La monta afecta el tiempo de la ovulación, desencadenando por la 

estimulación vaginal de la cópula la finalización del celo, lo cual junto a la estrecha 

vigilancia pre y pos cópula hacen que la hembra del venado de campo sea posiblemente 

copulada por un solo macho (Morales, 2009). Esto puede explicar el tamaño de los 

testículos relativamente pequeños en comparación con los de otros rumiantes en los que 

hay más competencia para acceder a hembras en celo, o en el que la competencia 

espermática influye fuertemente en las probabilidades de dejar descendencia. El tamaño 

de los testículos ha evolucionado, sin duda, en cada especie en respuesta a una variedad 

de factores adicionales más allá de la influencia de primer orden del tamaño del cuerpo. 

       La cola del epidídimo, que difería de la de los rumiantes domésticos (Barone 2001; 

König and Liebich 2011), se ubicaba igual que en estos últimos en la parte ventral del 

escroto, donde es factible palparla.  
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       Las glándulas anexas del aparato genital del venado de campo fueron la próstata 

diseminada, las glándulas vesiculares y las ampollas de los conductos deferentes 

(glándulas ampollares). A diferencia de los rumiantes domésticos (König y Liebich, 

2011), el wapití  (Haigh, 2007), y el ciervo rojo (Aughey, 1969; Stewart, 1983) en los 

que se observa la presencia de todas las glándulas anexas, no existían ni cuerpo de la 

próstata ni glándulas bulbouretrales. En contraste, los rumiantes domésticos (König y 

Liebich 2011), el wapiti  (Haigh 2007), y el ciervo rojo  (Aughey 1969; Stewart 1983; 

Wallace y Birtles, 1985) tienen todas las glándulas accesorias presentes. El escaso 

desarrollo de las glándulas presentes en el venado de campo explica el escaso volumen 

del eyaculado producido cuando se usa la electroeyaculación, usualmente menos que  

0.5 ml (Ungerfeld et al., 2008b; Villagrán et al., 2010). Por otra parte dichas glándulas 

no serían fácilmente palpables y sería más difícil aplicar masaje transrrectal de las 

mismas para la obtención de semen, como si es posible en otros pequeños rumiantes.   

       La conformación del prepucio era similar a la de los rumiantes domésticos. Igual 

que el pene de los rumiantes domésticos, el pene del venado era de tipo fibroelástico, 

pobre en tejido eréctil. Este tipo de pene tiene una erección rápida pues son duros en 

reposo, necesitando poca sangre para lograr la misma (König y Liebich, 2011). La 

túnica albugínea fibroelástica y sus trabéculas del cuerpo cavernoso del pene forman 

una estructura tubular rígida donde un pequeño incremento de volumen, como cuando 

se llena con sangre en la erección, puede producir un gran incremento en la presión 

(Beckett et al., 1972, 1974). 

       El pene de los rumiantes domésticos se caracteriza por presentar una flexura 

sigmoidea, doble incurvación que se presenta en el plano mediano entre los dos escrotos 

(König y Liebich, 2011). Esta flexura no existía en el venado, al igual que en el wapití  

(Haigh, 2007) y el ciervo rojo  (Aughey, 1969; Stewart, 1983).  
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       La anatomía a nivel de la raíz del pene es similar a la descrita para los rumiantes 

domésticos (Barone, 2001): los pilares del pene eran delgados y cortos, y no tomaban 

inserción directa sobre los huesos isquion. La disposición de los músculos 

isquiocavernosos también era muy parecida a la de los rumiantes domésticos (Barone, 

2001; König y Liebich, 2011). Los músculos isquiocavernosos comprimen los vasos 

arteriales y venosos contra el isquion y producen el pico de presión durante la erección 

máxima y la eyaculación (Beckett et al., 1972, 1974). El músculo bulboesponjoso es 

impar, y está limitado al bulbo del pene, igual que en los rumiantes domésticos (Barone, 

2001; König y Liebich, 2011). La actividad del músculo bulboesponjoso eleva la 

presión en el cuerpo esponjoso del pene que puede ser transmitida a través de las 

paredes de la uretra para forzar al semen distalmente en el momento de la eyaculación 

(Beckett et al., 1975). La actividad de ambos músculos puede ser similar en el venado 

de campo. El músculo retractor del pene que en los rumiantes con flexura sigmoidea 

termina en la parte distal de dicha flexura (Barone, 2001; König y Liebich, 2011), en el 

venado de campo era más largo y extendía su inserción hasta la parte libre del pene. En 

la Figura 4, en que se esquematiza el pene del wapití (Haigh, 2007), se ve cómo el 

músculo retractor termina antes del inicio de la parte libre del pene (incluida en la 

cavidad prepucial), lo que ocurrió un poco más cranealmente en el venado de campo. El 

músculo retractor del pene puede ayudar en reposicionar al pene y prepucio luego del 

servicio, pero Ashdown y Pearson (1973) hallaron que este músculo no es esencial para 

la retracción del pene luego del servicio. Debido a que en los rumiantes domésticos este 

músculo mantiene la forma de la flexura sigmoidea, no es clara su función en el venado 

de campo debido a la ausencia de la misma. Sin embargo, la extensa inserción en la 

parte más distal del pene puede ayudar a retornar el pene a la cavidad prepucial. 
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       El glande, que ocupaba la parte distal de la parte libre del pene, fue simétrico, poco 

desarrollado y desprovisto de proceso uretral en el venado de campo. Esto lo diferencia 

de la forma asimétrica presente en los rumiantes domésticos (König y Liebich, 2011, 

Fig. 27), con un proceso uretral corto y no desprendido en el toro, pero libre y largo, de 

4 cm en el carnero y 2,5 cm. en el macho cabrío (Barone, 2001). La extremidad distal 

derecha del cuerpo cavernoso del carnero presenta un relieve contra el glande llamado 

Tubérculo esponjoso  (Barone, 2001; Nomina Anatomica Veterinaria, 2005), que no 

existía en el venado de campo.  

       La flexura sigmoidea y el proceso uretral de los rumiantes domésticos son sitios 

comunes que predisponen al desarrollo de obstrucción por urolitos, incrementando 

también la dificultad del tratamiento (Jones y Miesner, 2008). Por lo tanto, 

probablemente el venado de campo sea menos susceptible al bloqueo por urolitos. 

 

 

Figura 27. Extremidad distal del pene de carnero, cabra y toro (de izquierda a derecha). 
(Tomado de König y Liebich, 2011). 
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       Ni el venado de campo ni otros cérvidos presentan la dependencia de la túnica 

albugínea conocida como el ligamento apical del pene. El mismo causa que la 

extremidad libre del pene del toro presente una disposición espiroide acentuada durante 

la erección (Ashdown et al., 1968; Ashdown y Majeed, 1976). Este espiralamiento 

incrementa el estímulo táctil durante la penetración (Larson y Kitchell, 1958; Bohn, 

1969; Ashdown, 2006). En el carnero y el macho cabrío (Rumph y Garret, 1992) la 

forma es diferente de la reportada por Ashdown (1968) en los toros. Hay dos ligamentos 

distintos y separados. Estos ligamentos están ubicados sobre las partes laterales de la 

parte distal del pene. En la eyaculación no hay desviación peneana en ningún sentido. 

En los venados de campo estudiados no fue posible ver dichos ligamentos, y aunque se 

constató una incurvación peneana hacia ventrolateral, no es posible saber si durante la 

monta existe desviación peneana en algún sentido, tema que solo se podría observar con 

vaginas artificiales transparentes. 

       La irrigación sanguínea del pene fue similar a la descrita en los pequeños rumiantes 

domésticos (Tanudimadja et al., 1968; Barone, 2001; König y Liebich, 2011). En el 

carnero (Noordhuizen-Stassen et al. 1985), toro, macho cabrío, cerdo y perro (Wensing 

and Dijkstra 1981) se ha propuesto la existencia de anastomosis arteriovenosas entre la 

arteria testicular y el plexo pampiniforme. En un trabajo reciente en el toro, Polguj et al. 

(2011) reportaron la presencia de anastomosis indirectas entre la red capilar de los vasa 

vasorum de la arteria testicular y el plexo pampiniforme. La relación entre las arterias y 

venas del cordón espermático disminuye la temperatura de la sangre que llega a los 

testículos (Brito et al. 2004), permite un intercambio hormonal arteriovenoso (Glad-

Sorensen et al. 1991), y disminuye la presión sanguínea testicular (Polguj et al. 2011). 
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Puede ser interesante determinar el vínculo entre el plexo pampiniforme y la arteria 

testicular, y la eventual presencia de anastomosis arteriovenosas en el venado de campo. 

 

5.3 CONCLUSIONES 

En el venado de campo los testículos y su escroto se ubicaban en la región inguinal, no 

siendo pendulosos como en los rumiantes domésticos. Similar a la situación de los 

ovarios en la hembra (donde tendió a ser más pesado el ovario derecho), el testículo 

derecho era de mayor peso que el izquierdo. Presentaban un marcado desarrollo de la 

túnica dartos del escroto, la cola del epidídimo tenía una porción desprendida del 

testículo y otra bien adherida a la extremidad caudata del testículo de donde surgía el 

conducto deferente. Las glándulas accesorias observadas fueron las glándulas 

ampollares, las glándulas vesiculares y la porción diseminada de la próstata, y 

presentaban un desarrollo muy escaso. El músculo uretral presentaba un gran desarrollo, 

el pene era fibroelástico, sin flexura sigmoidea ni proceso uretral, y los músculos 

retractores del pene fueron muy largos.  
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6. DISCUSIÓN GENERAL Y CONCLUSIONES 

 

       Esta es la primera descripción anatómica completa del aparato reproductor del 

venado de campo debido a que no se encontraron descripciones en la literatura científica 

sobre este tema.  

       Las características más relevantes de la hembra son que los ovarios son sumamente 

pequeños, con tendencia a ser algo más pesado el derecho, ovario en el que se 

encontraron todos los cuerpos lúteos, lo cual indica mayor funcionalidad del ovario 

derecho y posiblemente mayor frecuencia de gestaciones en el cuerno derecho del útero. 

Tampoco presentaban bolsa ovárica, las paredes del tracto reproductor fueron 

sumamente estrechas y delgadas, y la presencia del ligamento intercornual fue 

inconstante. Únicamente se encontraron 6 carúnculas entre los dos cuernos uterinos, lo 

que es similar a lo descrito en otros cérvidos. A nivel del cérvix del útero se destacó la 

presencia de cuatro pliegues regulares que no obstruyen la luz, y que no deberían ser un 

obstáculo para el pasaje de una sonda transcervical para la inseminación artificial 

intrauterina. Más caudalmente no hay divertículo suburetral ni glándulas vestibulares. 

En cuanto a la irrigación sanguínea se destaca la estrecha relación entre la arteria y la 

vena ovárica. 

       En el macho, los testículos y su escroto se ubicaron en la región inguinal, no siendo 

pendulosos como en los rumiantes domésticos. En forma similar a la tendencia que 

ocurría en la hembra, el testículo derecho era de mayor peso que el izquierdo. 

Presentaban un marcado desarrollo de la túnica dartos del escroto, la cola del epidídimo 

tenía una porción desprendida del testículo y otra bien adherida a la extremidad caudata 

del testículo de donde surgía el conducto deferente. Las glándulas accesorias formadas 

por las glándulas ampollares, las glándulas vesiculares y la porción diseminada de la 
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próstata. El escaso desarrollo de estas glándulas explica el escaso volumen del 

eyaculado producido y su dificultad para ser palpadas a través del recto,, por lo que no 

sería fácil implementar la obtención de semen mediante masaje transrrectal de las 

mismas como se hace en los Rumiantes domésticos.  

El músculo uretral presentó un gran desarrollo, el pene era fibroelástico, sin flexura 

sigmoidea ni proceso uretral evidentes, y los músculos retractores del pene fueron muy 

largos.  

       Los resultados de este trabajo indican que el aparato reproductor del venado de 

campo presenta diferencias relevantes con los rumiantes domésticos y con otros 

cérvidos. Estos hallazgos anatómicos tienen significancia funcional y requieren ser 

complementados con estudios de la inervación y estudios histológicos que permitirán 

entender más la fisiología reproductiva de esta especie, dando un conocimiento 

adecuado para la implementación del manejo reproductivo adecuado y la conservación 

de la especie.  
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